  Con sumo gusto os envío este comentario al Evangelio del próximo domingo, día 20. Solo una indicación para situarlo mejor: responde al contexto socioeconómico de Guatemala: terratenientes, multinacionales, explotación y expulsión de los indígenas de sus tierras,  desnutrición y muerte por hambre, destrucción de la naturaleza con minas a cielo abierto, contaminación del agua con cianuro para extraer el oro (en Guatemala hay más de 70 yacimientos de este metal), etc.

Los autores de este comentario son unos excelentes amigos míos, Carlos y Silvia, guatemaltecos de nacimiento y muy comprometidos con los problemas de los empobrecidos de su tierra.

Pero no os perdáis un breve texto que figura a continuación del comentario.

CRISTO REY Mt 25, 31-46: El juicio final
Narrador      El Hijo del Hombre viene en toda su gloria rodeado de sus ángeles y se sienta en su trono como Rey glorioso. Todas las naciones son llevadas a su presencia, y empieza a separar a unos de otros, al igual que el pastor separa las ovejas de los machos cabríos. Coloca a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda. Entonces el Rey dice a los machos cabríos:

Rey              ¡Malditos, aléjense de mí y vayan al fuego eterno, que ha sido preparado para el diablo y sus ángeles! Porque tuve hambre y no me dieron de comer; tuve sed y no me dieron de beber…

Rico             Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, y no te ayudamos? 

Rey              No me vieron. Ese es el problema: no me vieron.

Rico             Para serte sinceros, vimos mucha gente con hambre y sed, migrantes, enfermos, presos, niños y jóvenes de la calle, pero a ti no te vimos. Tú sabes que te buscábamos por todas partes. Te gritábamos: ¿dónde estás Dios, que no te vemos?… Hasta llegamos a pensar que no existías… había tanta miseria en el mundo, que nos preguntábamos qué clase de Dios serías, para permitir tanta maldad y sufrimiento.

Rey              Yo no permití la maldad. Ustedes la hicieron. Se ensañaron contra mí todos los días de su vida.

Rico             A ti nunca te hicimos nada.

Rey              Tuve hambre y ustedes no me dieron de comer. Acapararon la comida, especularon con sus precios y prefirieron convertirla en agro-combustibles; tuve sed y ustedes contaminaron el agua y la tierra para sacar minerales.

Rico             Nosotros sólo hicimos lo que tú nos mandaste: dominar la tierra.

Rey              Dominar no es destruir, sino aprovechar sus frutos para todas y todos. Y jamás poner las cosas por encima de las personas. 

Rico             Pero insistimos, Señor ¿por qué dices que te hicimos daño si ni siquiera te vimos? Si te hubieras aparecido como ahora, te hubiéramos tratado como te mereces… pero esa chusma es diferente, ellos no se merecen nada.

Rey              Todo lo que no hicieron con uno de estos hermanos míos más pequeños, conmigo no lo hicieron. Porque yo estaba ahí, en esa gente que no tenía apariencia de personas sagradas… yo estaba ahí esperándoles, y cuando no les ayudaron, a mí no me ayudaron.

Rico             La verdad es que estabas muy escondido, no te veíamos por ninguna parte.

Rey              Yo estaba en todas partes. Era migrante y no me recibieron en su casa; al contrario, hicieron un gran muro para que yo no pasara. Estaba sin ropa y no me vistieron, sino que inventaron la ropa exclusiva y las “marcas” para que la gente pobre no pudiera adquirirla. Encarecieron el petróleo, la gasolina y todas las cosas, hasta dejarme desnudo. Estuve enfermo y encarcelado y no me visitaron; prefirieron imponer la pena de muerte y privatizar la salud y la educación para no darme acceso a una vida digna.

Narrador      En ese momento, se acercan otras personas con caras angelicales, adornados con medallitas, estampas y hasta tatuajes con imágenes religiosas. Le gritan:

Piadoso       Señor, Señor, nosotros sí te conocimos y te servimos toda la vida.

Rey              ¿Y ustedes quiénes son y por qué vienen a buscarme?

Piadoso       Pero Señor ¿cómo que a qué venimos? llevamos años y años rezándote, celebrando misas y realizando eventos religiosos, procesiones y festivales de alabanza. En tu nombre hemos hecho exorcismos y sanaciones… ¿y ahora nos preguntas a qué venimos? Te hemos construido templos y hemos estado siempre contigo… ¿y  ahora te extrañas de que vengamos a ti, a recibir el premio que merecemos?

Rey              En verdad les digo que no los conozco.

Piadoso       Pero Señor ¿qué estás diciendo? hemos pasado la vida con los ojos y el corazón elevados al cielo, y ahora no nos conoces…

Rey              Pues tenían que ver a la tierra: yo tenía hambre y ustedes hasta me cobraron el diezmo, pasaron la vida haciendo maratones para que la gente pobre les llevara hasta lo que más necesitaban para vivir, mientras ustedes se enriquecían en mi nombre y vivían en lujos y ostentaciones. Yo estaba enfermo y ustedes no me visitaron, se quedaron en sus templos mirando al cielo.

Piadoso       Pero Señor, es que no podíamos mirar hacia otro lado. Nosotros buscábamos la pureza alejados de este mundo. Aquí abajo no había más que maldad, ignorancia, injusticias, pobreza, o, peor aún, fiestas mundanas, gente vulgar que se reía, se divertía, se quejaba y hasta se amaba… 

Rey              Ahí estaba yo en medio de ellos…

Piadoso       Siempre nos dijeron que estás en el cielo. 

Rey              Y ¿no se han dado cuenta de que el cielo está donde yo estoy, que ya ha empezado en la tierra?

Piadoso       Nosotros nos hemos esmerado en construirte grandiosos templos, bellos y lujosos, llenos de pinturas y estatuas, con altas torres y equipos de sonido espectaculares.

Rey              Mi templo no está construido con piedras o cemento, sino que toda persona de carne y hueso es el templo donde yo estoy.

Piadoso       Pues nosotros te adorábamos en el santísimo sacramento de altar.

Rey              Entonces nunca entendieron mi evangelio… no se dieron cuenta de que mi cuerpo y mi sangre no están solo en la sagrada hostia o en el culto, sino en la comunidad, en quienes se aman, comparten el pan y la vida, lo que tienen y lo que son, y luego celebran juntos la Eucaristía, la cena del Señor con sus hijos e hijas. 

Piadoso       Señor, eso suena a discursos revolucionarios… nosotros creíamos que…

Rey              Ustedes creían lo más cómodo, pero no se daban cuenta de lo más sencillo: no me vieron, a pesar de que estaba a su lado, en la gente sencilla y pobre de este mundo. Allí estoy yo. 

Piadoso       Perdona Señor, pero siempre nos enseñaron que tú estás representado por los pastores, los sacerdotes, los obispos, y el Papa, que es tu vicario,  “el vicario de Cristo  en la tierra”, nos decían.

Rey              Vicario quiere decir: “el que está en lugar de alguien” y quienes están en lugar mío son esas personas que les he dicho: los  pobres, los excluidos, los discriminados. Así que miren… váyanse afuera y búsquenme donde me pueden encontrar…

Piadoso       ¡Tú sí que eres un Rey populista y subversivo! 

Narrador      En ese momento se ve una gran columna de personas de toda clase: vienen organizados y ayudándose unos a otros a llegar. 

Piadoso       Vienen desarrapados y hambrientos, y en vez de venir llorando, vienen cantando. Hasta viene gente que ni te conoce.

Rico             Regrésenlos. Si no entramos nosotros, que hemos dado limosnas, ellos tampoco.

Piadoso       Si no entramos nosotros, que somos piadosos, menos ellos que se han dedicado a hacer política en manifestaciones, campañas y sindicatos.

Narrador      Pero el Rey los recibe y les dice:

Rey              Vengan benditos de mi Padre… porque ustedes me encontraron, aunque no lo sabían. No se habían dado cuenta de que yo estaba aquí, en este mundo que intentaron hacer nuevo, en la gente que sufría, pero se pusieron de su parte… vengan conmigo, benditos de mi Padre, porque son mis amigos… mis amigos de verdad.

Pobre           Señor ¿cuándo te encontramos? ¿y por qué nos llamas amigos, si ni siquiera te conocemos?

Rey              En verdad les digo que cuanto hicieron con uno de mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron, porque tuve hambre y ustedes ayudaron a producir y preparar alimentos alternativos, tuve sed y ustedes trabajaron para defender y purificar las fuentes de agua, era migrante y lucharon contra los muros y las leyes injustas de los países ricos, estaba desnudo y crearon estructuras solidarias, estaba enfermo y recuperaron la medicina natural, estaba en la cárcel y ustedes impulsaron programas de rehabilitación, vivía en medio de la violencia y ustedes hicieron presente la paz. Así que… ¡adelante amigos; vengan a tomar posesión del Reino que está preparado para ustedes desde la creación del mundo!
La Nueva España, 23 de septiembre de 2011:
"La OSPA será la primera orquesta española que dé un concierto ante el Papa en el Vaticano"
"El arzobispo de Oviedo, Jesús Sanz, tras los agradecimientos de rigor, afirmó que se trataba de una iniciativa lentamente acariciada. Dijo que «la vida tiene música y letra, y que el cristianismo y sus artistas se expresan en la belleza, la creencia y el compromiso con la cultura». Comentó que había ido en varias ocasiones al Vaticano para preparar el concierto y que el Papa sólo había pedido que se interpretase música española y no los «réquiems», especialmente el de Mozart, que le suelen ofrecer".

NOTA PERSONAL:  A eso va un obispo a Roma: Cuándo lo veremos ir al encuentro de los indígenas que viven en la pura miseria de Cahabón o San Marcos Guatemala, de los miles y miles de somalíes muertos de hambre desplazados a Kenia, de los ruandeses que piden a unas monjas un poco de hierba para comer algo. Y cuando  veremos al Papa ir a escuchar el alarido concierto de hambre de los oprimidos en vez de escuchar esa otra música lujosamente servida en Roma. Jesucristo no va a estar en el auditorio de Roma. Como dice Isaías; "aparto mis ojos para no veros". Nuestra referencia como creyentes ya solo es Jesucristo.

Dentro de unos días os enviaremos el proyecto del Colegio para el barrio de Kagugu de Kigali. Un  abrazo muy cordial a tod@s.-Faustino
